RESISTENCIA MAPUCHE:
Lucha, Memoria y Dolor del Pueblo Mapuche frente al Extractivismo y la Represión:
La lucha mapuche no es meramente un conflicto histórico, sino un presente urgente, combatiente y perseverante. Aunque  existe la opresión, la codicia y la muerte; una lucha ininterrumpida contra la dominación, el capital y su extractivismo empresarial  persiste  desde la llegada de los españoles hasta el día de hoy frente a la clase dominante, el empresariado, el Estado y sus poderes: ejecutivo, legislativo y judicial.
Wallmapu, más que una geografía, es un corazón que late con la fuerza y la sabiduría de generaciones que han resguardado la tierra, las aguas, los bosques y todos los seres que la habitan. Es el espacio donde se transmite el kimün (conocimiento ancestral), y donde la espiritualidad se entrelaza con cada elemento de la naturaleza. Sin embargo, este territorio ha sido escenario de un conflicto brutal desde hace más de 500 años, iniciado por los conquistadores españoles y continuado por  el Estado de Chile a través de una lógica genocida que incluye campañas militares, políticas de fragmentaciones territoriales y leyes que negaron la existencia y los derechos ancestrales, entre otras. 
La esencia de la identidad mapuche es inseparable de la tierra, pues mapuche significa Gente de la Tierra. Para el pueblo, la Ñukemapu (Madre Tierra) lo es todo, es la vida en toda su expresión, la fuerza, el espíritu y también el alimento. Por consiguiente, la lucha por la recuperación de los territorios es esencial para la existencia del pueblo, una lucha que se hereda, que tiene continuidad real, y que corre por la sangre, y que continuará hasta que Wallmapu sea libre en su totalidad.
El extractivismo actualmente opera a través de múltiples formas: la minería, las hidroeléctricas, las forestales y la agroindustria, saqueando las tierras, aguas y la vida que contienen, en nombre de un supuesto “progreso”. Este progreso, sin embargo, se traduce en muerte y miseria, ya que aniquila los bosques, contamina las aguas, destruye la biodiversidad y los modos de vida propios del pueblo.
Las empresas forestales, hidroeléctricas, minería, agricultura y ganadería a gran escala, se han establecido con la total complicidad de todos los gobiernos de turno, actuando como los principales asesinos de la Ñukemapu, su impacto ha sido devastador: rompen geografías y territorios, destruyen los bosques nativos, arrasan con toda la flora y fauna natural y ecosistemas únicos, contaminando los ríos, lagos y el mar a su paso. Este asedio económico se acompaña de una violencia estructural que criminaliza y persigue a aquellos valientes que se levantan para defender la vida y la libertad. Evidenciándose la total complicidad y alianza entre el Estado a través de sus fuerzas represivas, el empresariado y los medios de comunicación, que sirven únicamente a los intereses del poder.
La respuesta estatal a la resistencia mapuche se ha centrado históricamente en  la represión, con prácticas que se traducen en hostigamiento, allanamientos, prisión y muertes, tras un escenario de fondo militarizado con un panóptico exagerado, tanques y armamento de guerra ostentoso; leyes endurecidas y un discurso que promueve al mapuche sumiso y participativo, en contra del salvaje e indómito.   
La violencia estatal genera una mayor radicalización del movimiento mapuche, el que continúa organizándose, resistiendo y defendiendo la mapu, pues constata que a pesar de los discursos de inclusión y diálogo, la historia se repite y la dominación es la lógica del colonizador, independiente de su bandera y partido, el tiempo y el territorio. Se radicaliza además, porque son nuestros hermanos los que encarcelan, nuestros amigos los que matan, nuestros hijos los que ven cotidianamente arma, milico y pino, en los campos y carreteras. 
La reciente modificación de la ley antiterrorista; la normalización del estado de excepción y la creciente amenaza extractivista, es parte de la  continuidad represiva y genocida que ha marcado la historia del Wallmapu. Frente a esto, la defensa, en diversas formas, desde el fortalecimiento del mapuzungun, la solidaridad con nuestros presos y sus familias,  hasta acciones de sabotaje contra lo que nos oprime, son completamente necesarias. 
Hoy, más de 150 presos políticos mapuche con dignidad y consecuencia, permanecen en cárceles chilenas bajo acusaciones fabricadas y leyes hechas a medida para perseguir a quienes defienden la tierra y la vida. Nuestros presos nos demuestran que la lucha también continúa en prisión, utilizando su propio cuerpo como forma de lucha a través de las incontables huelgas de hambre llevadas a cabo para reclamar sus demandas. Así mismo, vemos como familiares, amigos/as y simpatizantes con la causa, solidarizan acompañando a los presos, tanto en sus procesos judiciales, la difusión de sus luchas y organizándose para  cubrir las necesidades propias del encarcelamiento. 
La realidad para las comunidades en resistencia es un cotidiano que solo habitando esa vivencia se puede experimentar. Las consecuencias del extractivismo, la militarización y la criminalización son nefastas para los seres que las viven. La violencia, el hostigamiento, la prisión y la muerte, son parte del paisaje del wallmapu, generaciones y generaciones han crecido bajo el control de identidad y los días de visita y encomienda; niños y niñas escuchan todos los días en alguna parte del sur, porqué hay que defender el río en el que se bañan, el lago en el que nadan, el mar en el que pescan, el bosque que les alimenta. Y aunque gobiernos, leyes, juzgados, grupos empresariales y yanakonas estén perturbando nuestra existencia, resistiremos y lucharemos, porque es una lucha por la vida y la libertad. 
Para hablar de esta lucha es necesario nombrar a quienes han sido asesinados por defender el Wallmapu y la dignidad de su pueblo. La memoria de los caídos es un acto de justicia, ya que quienes matan buscan el olvido y el silencio. La militarización del Wallmapu ha dejado una dolorosa lista de compañeros y compañeras, entre ellos: 
•	Alex Lemun (2002): Un adolescente de 17 años asesinado por la policía chilena mientras recuperaba tierras para su comunidad. Su muerte es un faro de resistencia, y fue una de las consecuencias más dramáticas de la política de seguridad pública y militarización.
•	Matías Catrileo (2008): Su asesinato también fue una consecuencia  de la militarización y marcó un punto de inflexión en la resistencia.
•	Macarena Valdés (2016): Defensora del agua y opositora a las hidroeléctricas. Fue encontrada muerta en circunstancias que su familia y comarca han señalado como un asesinato que el Estado intentó encubrir como suicidio.
•	Camilo Catrillanca (2018): Asesinado por un disparo de Carabineros durante un operativo policial. Su muerte desató una ola de indignación y expuso claramente la brutalidad policial y la persistente impunidad.
•	Pablo Marchant: Asesinado en un enfrentamiento con Fuerzas Especiales durante la disputa por el Control Territorial en Carahue.
[bookmark: _GoBack]Finalmente, agradecer el espacio para la denuncia, la reflexión y visibilización de nuestro presente histórico, con la convicción de que la lucha es continua y debe darse desde la dignidad y resistencia; así como en solidaridad con todas las otras luchas de los pueblos oprimidos que buscan su autonomía y libertad desde la vereda de la insurrección. 
Sabemos que el fortalecimiento de estos encuentros es necesario para una real continuidad de la resistencia y ofensiva de las justas y urgentes demandas de quienes accionamos en favor de la transformación de este maldito sistema. 


